
 
 

3 de Mayo: “DIA DE LA MADRE” 
 

“El hijo preferido” 
Sencillo homenaje a las madres 

 

En una ocasión preguntaron a una madre cuál era su hijo 
preferido, aquel que ella más quería. Ella, esbozando una 
sonrisa, respondió: - Nada más voluble que el corazón de 
una madre… Como madre te respondo: - El hijo predilecto, 
aquel a quien me dedico en cuerpo y alma… 
 

 * Es mi hijo enfermo, hasta que sane, 
 * el que partió, hasta que vuelva, 
 * el que está cansado, hasta que descanse, 
 * el que tiene hambre, hasta que coma, 
 * el que el tiene sed, hasta que beba, 
 * el que está estudiando, hasta que aprenda, 
 * el que esta desnudo, hasta que se vista, 

* el que no tiene trabajo, hasta que encuentre 
empleo, 

 * el que se enamora, hasta que se casa, 
 * el que se casa, hasta que afirme la convivencia, 
 * el que debe, hasta que pague, 
 

 y, mudando su sonrisa en gesto entristecido, dijo: 
 * El que ya me dejó, hasta que lo reencuentre 
 

FELIZ DIA DE LA MADRE 
 

AVISO IMPORTANTE: debido a la celebración de las 
Primeras Comuniones, los sábados hasta el 13 de junio, 
no habrá misa de 12’00 h. 
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El Buen Pastor no sólo conoce, da vida. Alimenta 
a sus ovejas. Se da como pasto: Tomad y comed, 
esto es mi Cuerpo. Su palabra me hace crecer.  

Da vida y da su vida. 



LECTURAS PARA EL PRÓXIMO DOMINGO 
 
 

Domingo 5º de Pascua  
(10 de Mayo de 2009) 

 
 
 
 
 
 
 
 

Primera lectura:   Hechos de los Apóstoles  9, 26-31. 
 
“La Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Se 
iba construyendo y progresaba en la fidelidad al Señor y se 
multiplicaba animada por el Espíritu Santo”. 
 
Todo estaba muy reciente. Los apóstoles fieles al mandato del Señor, 
llevaban la verdad del Evangelio a todas partes. Y lo hacían con 
valentía,     claridad y decisión. Y la Buena Noticia del mensaje del 
Señor producía abundantes frutos. 
 
 
 
Segunda lectura:  1ª Juan  3, 18-24. 

  
“Hijos míos, no hablemos de palabra y de boca, sino de verdad y 
con obras. En esto conoceremos que somos de la verdad y 
tranquilizaremos nuestras conciencia ante él”. 
 
Todo bautizado ha recibido el encargo del Señor de que, “los que 
hemos recibido gratis, lo demos gratis”. Y ello incluye el mensaje del 
Señor, la Buena Nueva del Evangelio; pero eso no basta; nuestra fe se 
demuestra con nuestras obras: “obras son amores y no buenas 
razones”. 
 
 
 
Evangelio: Juan  15, 1-8. 

 
“Como el sarmiento no puede dar frutos por sí, si no permanece 
unido a la vid, así también vosotros si no permanecéis en mí”. 
 
Cristo no es solo un maestro o un ejemplo, es una presencia 
permanente, es una vida compartida. El verdadero creyente ya no 
vive su vida, sino la de Jesús. Es necesario que esté en conexión 
constante con él, como los sarmientos a la vid. El que no vive unido a 
Jesucristo, se seca, se inutiliza, no dará fruto, no servirá para nada. 
“Sin mí, nada…” 
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 La comunión en la mano, lejos de ser una innovación reciente en 
la historia de la liturgia, es, al contrario, la práctica más antigua y 
tradicional; la única utilizada, de modo habitual, en el primer milenio. 
Esa actitud del comulgante viene descrita, con toda claridad, en las 
catequesis de Cirilo de Jerusalén (siglo IV): “cuando te acerques, pues, 
no te acerques con las palmas de las manos extendidas ni con los dedos 
separados, sino haciendo de la mano izquierda trono para la derecha, 
como si fuera ésta a recibir a un rey; y con cavidad de la mano recibe el 
cuerpo de Cristo respondiendo el amén”. Se describe, a continuación, el 
rito del cáliz. 
 “Somos mendigos: esta es la verdad”, fueron las últimas palabras 
de Martín Lucero. Y Miguel de Unamuno escribió, a su vez, en su Salmo 
I: Yo ya no puedo más. Aquí, Señor, me quedo, sentado en el umbral, 
como un mendigo que aguarda una limosna”. La mano tendida, la palma 
vuelta, los dedos dispuestos en forma de cuenco con la expresión del 
mendigo, que pide y espera. La mano, con su propia vacuidad y apertura, 
conjunto de indigencia y esperanza, es imploración, llamada, plegaria en 
acto. Así la comunión en la mano viene a ser un gesto del mendigo que 
recibe una limosna. “Vivir recibiendo” es, en efecto, una nota 
fundamental del existir cristiano que adquiere su expresión más elocuente 
en la comunión eucarística. En ella, el creyente y la comunidad eclesial, 
como tal, hacen patente su permanente fundamentación en ese Cristo que 
les alimenta y les hace vivir, siendo como es “Hijo y Mano de Dios” 
(Ireneo de Lyon) 
 Más tarde, a partir del siglo IX, con el uso del pan ázimo en la 
misa, se introduce la nueva costumbre de recibir la comunión “en la 
lengua” como, de modo excepcional, se hacía ya con los enfermos y los 
infantes. En ese  cambio ritual podemos detectar un reflejo más de la 
“nueva piedad eucarística”, así como de la nueva autocomprensión del 
ministerio que se instauran a partir del segundo milenio. La costumbre de 
recibir el cuerpo del Señor “de rodillas” se fue imponiendo en Occidente 
progresivamente, entre los siglos XI y XVI: ese cambio de postura 
corporal queda reflejado en los cuadros de la Última Cena que se pintan 
en la época medieval. La comunión de rodillas trajo, como consecuencia, 
la introducción de una barandilla baja, el comulgatorio, desconocido en 
las iglesias antiguas. 
 
                                         Javier Basurko (Misa Dominical, febrero, 2009) 
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